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En la reunión del Ágora del Junantal de hoy, los equipos de los Muulasterios y Casas Tseyor

han presentado la síntesis del com. 1283 Cuento de Navidad: Breve historia de los

pobladores del planeta Tierra, dado por Noiwanak el 2 de octubre de 2024. Se ha realizado

un debate sobre la actuación de los no Confederados en la historia de la humanidad. A

continuación, Noiwanak nos ha dado el siguiente comunicado.

1325. ES MUY DIFÍCIL LLEGAR A COMPRENDER

EL SIGNIFICADO DE LA VIDA

Amados, soy Noiwanak.

Parece todo muy fácil, aunque no lo es. Y no lo es precisamente por el pensamiento, porque

este plantea supuestos, elucubra, sueña y, al parecer, le cuesta llegar a una auténtica

objetividad. Cosa imposible en este mundo 3D de efectos, en el cual no existe la objetividad

como tampoco la perfección.
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Por ello es muy difícil llegar a comprender verdaderamente el significado de la vida. Se

pensará, por otra parte, que la vida nace espontáneamente, que los seres humanos, los

animales y las plantas, se reproducen por sí mismos, que no hay intencionalidad en su

crecimiento ni en su reproducción, porque es el azar quien dictamina y organiza el sistema. Y

claro, pensando así, actuando así, en una formación tan subjetiva, es imposible llegar a

profundizar.

¿Por qué? Por el pensamiento. Es precisamente el pensamiento quien nos engaña

constantemente, nos confunde, nos dispersa, nos ilusiona y desilusiona.

En realidad nos confunde porque verdaderamente tendríamos que no pensar, tendríamos que

aparcar el pensamiento y dirigirlo hacia la nada, y en la nada hallaríamos respuestas

verdaderamente.

En la abiótica por supuesto está todo. Y está todo porque está fuera de esa mátrix de la que

tanto habláis y ensalzáis, pero en el fondo mátrix es un componente mental fabricado

exprofeso para crear ilusión.

Es decir, mátrix crea ilusiones y cada uno con su mente, con su pensamiento, puede elucubrar,

pensar, imaginar y crear su realidad, que en el fondo nada de realidad será. Porque la verdad

no puede concentrarse en el pensamiento. Porque la verdad está fuera del pensamiento, la

verdad es no pensamiento.

Y claro, es difícil explicar este proceso de transmutación, esa alquimia del pensamiento, que en

el fondo es transmutar el pensamiento para invalidarlo y dejar de pensar y aflorar en una

realidad auténtica, en la que está todo presente y en la que cada uno puede beber de la fuente

de su propio conocimiento.

Eso es, cada uno bebe, aprende, en función de su nivel. Y hay tantos niveles como

micropartículas de pensamiento puedan existir en el universo. Y todas ellas, todas esas

micropartículas se resumen en una sola y, además, en nada. Es decir, no hay nada, pero en esa

nada está la esencia de todo.

Para entendernos, amigos, amigas, hermanos y hermanas, digamos que para elaborar la

esencia del mejor perfume que pueda existir, se necesitarán centenares de miles de kilos de

flores que puedan, todas ellas, generar mediante la oportuna transmutación una simple gota.

Y en esa gota estará la esencia de esas miles o millones de flores.
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Entonces, habremos de sacrificar miles de millones para obtener la esencia de un pensamiento

trascendente, de un pensamiento creador. Y en el fondo ese pensamiento creador se habrá

transformado en una simple gota, microscópica, pero que en esencia lo contendrá todo. Y

contendrá el mayor perfume que pueda imaginar el mayor perfumista que haya podido existir

en este mundo. Verdaderamente es así como habremos de contemplar nuestra vida y

circunstancias.

Habremos de pensar que nuestro pensamiento y nuestra acción ha de ir dirigida

verdaderamente a ese puro sacrificio de entrega, que será necesario para obtener dicha

esencia.

Por lo tanto, todas nuestras consciencias van a desaparecer y este acto para el ego es

imposible de comprender. Nuestro ego es incapaz de comprender el gran sacrificio que es

necesario ofrecernos todos para obtener una esencia, pero que en el fondo en esa esencia

estaremos todos.

Y ya, digamos, en este plano 3D y en la situación actual y en el planteamiento en el que nos

ofrecemos como voluntarios, como “forzados”, entre comillas y como autóctonos, está el

comprender verdaderamente que habremos de ser lo suficientemente abiertos de

pensamiento.

Eso es, sin pensamiento para voluntariamente ofrecernos a esa realidad y llegar a la esencia a

la que me he referido como ejemplo del perfume. Y verdaderamente obteniendo entre todos

ese sentimiento de unidad y de sacrificio, en el sentido de que no somos individualidad, sino

que dentro de la diversidad somos unidad.

Si entre todos no tenemos ese sentido, que no es sentimiento porque está por encima del

propio sentimiento, recordad los Atlantes, hasta que no lleguemos a ese punto de unidad en el

pensamiento, que es verdaderamente la hermandad, no podremos ni imaginarnos siquiera lo

que puede ser una auténtica sociedad armónica.

Eso es, la cosa es llegar a comprender que nuestro sacrificio ha de ser como que habremos de

llegar a despersonalizarnos, a no ser nada para serlo todo, ofreciéndonos en sacrificio. Y esto

es una cuestión súper hipotética, porque en el fondo dicho sacrificio no se va a realizar, pero

es para que cada uno de nosotros sepamos entender que habríamos de pensar en desaparecer

y ser capaces de hacerlo, hipotéticamente, para llegar a constituir esa gota microscópica de

auténtico perfume.

Que no se trata de prestarse al sacrificio, sino de si somos capaces de llegar a este punto en el

que creer que somos unidad y no individualidad dentro de la diversidad.
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Y no se trata de cambiar nada, ni de modificar nada, ni de desaparecer ninguno de nosotros,

sino de cuantificar en nosotros mismos qué capacidad de unidad tenemos.

Porque si no llegamos a este punto, habremos de entender que ni van a funcionar las Casas

Tseyor, ni los Muulasterios, ni los Pueblos Tseyor.

Si no somos capaces de entender, en este caso vosotros, de que la unidad es una auténtica

hermandad y de que la auténtica hermandad es la convivencia…

Si “tú eres más o menos”, si “tú has de trabajar más o has de trabajar menos, si “tú eres mejor

que yo o yo soy mejor que tú” …

Si no entendemos que todos somos exactamente iguales, que somos esa flor de la que

hipotética y teóricamente estamos dispuestos a que en su conjunto, de nuestro global, pueda

obtenerse esa gota, por lo tanto un sacrificio auténtico de nosotros como consciencias, lo que

estamos planteando de las verdaderas sociedades armónicas y de los Muulasterios y de las

Casas Tseyor, simplemente va a ser un sueño elucubrante, un deseo insatisfecho o un anhelo,

si acaso, inalcanzable.

Porque en el fondo hemos de unirnos, de tal forma, que seamos unidad auténtica y no

uniformidad. Y no un planteamiento teórico y deseoso o únicamente de deseo, sino

verdaderamente la realidad de un conjunto humano que puede de hecho, eso sí, con el

pensamiento trascendente, transmutar verdaderamente y dejar ya este paréntesis.

Porque el mismo, dicho paréntesis, desaparecerá en el momento en que todos lleguemos a

esa nota la auténtica. Y en la que todos sintonicemos con dicha nota y no haya disonancias.

Y esto es fácil de entender y muy difícil de llegar a conseguirlo, pero algunos y algunas lo

conseguirán. ¿Cómo? con el auténtico desapego que se produzca en ellos y en ellas. Y no

importa la cantidad, pero sí la calidad.

Esto se producirá, indudablemente, cuando se reunifique toda la personación, tanto física

como adimensional, se unifique en un solo criterio y, con todo lo que se baraje en esa alquimia

del pensamiento, se vaya a producir la gota a la que me he referido, cual maravilloso perfume,

en la que estamos todos invitados, pero que sin duda alguna únicamente estarán presentes los

que hayan alcanzado la auténtica consciencia que dimana de una verdadera hermandad.

Amados hermanos y hermanas, os mando mi bendición y el saludo de mis compañeros, aquí

en la nave y que sonríen satisfechos por vuestros avances, indudablemente que es así.

Amor, Noiwanak.
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Sala

Gracias, hermana Noiwanak, precioso comunicado, clarito, clarito. Para ponerlo en práctica,

aunque no es tan fácil.

Sala

Y un gran saludo para los tripulantes de tu nave.

Ayala

Bueno, estaba primero dándole las gracias a todo este equipo de voluntarios que hay en la

Libélula y agradecerles lo que se va a hacer. Que se está haciendo ya, de hecho, y que va a

repercutir de forma favorable en todo el grupo.

Bueno, amadísima hermana Noiwanak, infinitas gracias por tu amor. Porque ya digo, siempre

que nos diriges tu energía, tu pensamiento, aunque ciertamente se nos remueven las

neuronas, es un verdadero placer sentir esa sensación.

Claro, hablamos de la transmutación, este es nuestro proceso, estamos continuamente

transformando las impresiones, transmutando el pensamiento egoico y elevando la

consciencia. Pero claro, lo que tú propones a ese nivel de unidad, de hermandad, digamos que

hablaríamos de una transmutación total del pensamiento 3D.

Es como, no es que no se tenga el pensamiento 3D, sino que este estaría en pleno equilibrio,

con lo que en consecuencia ese equilibrio sería un pensamiento objetivo y bebería inmediata o

instantáneamente de la fuente de la consciencia.

Me llega que sería como una contemplación que a veces se nos ha, de alguna manera,

referenciado por ustedes. ¿No sé si será así?

Gracias, amadísima hermana, infinitas gracias por tu inmenso amor.

Noiwanak

Ciertamente, se trata de equilibrio. Y el equilibrio se precisa para neutralizar cualquier

tendencia.

Camello

Hermana, tú dijiste que nosotros como grupo, porque hablaste del grupo Tseyor, los

Muulasterios, las Casas, bueno, todos ellos en unión, en desapego, íbamos a alcanzar ese Juul,

íbamos a desaparecer atómicamente. Eso fue lo que dijiste.
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Pero digamos que yo tengo entendido que en realidad el Rayo Sincronizador llega cuando se

cumple esa ecuación matemática de los 14.400 millones, entre nosotros y los mundos

paralelos, para formar ese número. Nosotros en este planeta, en donde estamos replicados,

somos multiversos, para formar ese número.

Pero, de todos modos, tú hablaste del grupo, de la situación acá planetaria de nosotros como

grupo Tseyor, que íbamos a desaparecer, alcanzar el Juul.

¿Cómo relaciono entonces yo, cómo podemos relacionar eso que nos dijiste y los 14.400

millones como una ecuación matemática para que se produzca el rayo sincronizador? Y eso

afectaría a toda la humanidad, por supuesto. El Rayo Sincronizador sabemos que afecta a

todos, a todos los grupos, a todos los presentes.

Algunos serán arrastrados por las infradimensiones y otros serán elevados. Pero, bueno,

¿cómo relaciono lo del grupo y desaparecer? Y lo del rayo, salvo que desaparezcamos y

estemos en suspenso en la adimensionalidad esperando el Rayo Sincronizador.

También esa es otra posibilidad. ¿Es así, hermana Noiwanak?

Noiwanak

Puedo daros motivo para reflexionar diciendo que la esencia a la que me he referido en mi

introducción, todo ello, se reduce y se contempla y se refleja en el 121.

Camello

O sea, la esencia se reduce en el 12 dijiste, pero mi pensamiento es limitado. ¿Cómo lo puedo

entender, a esa diferenciación del desaparecer como consciencia en este planeta, como grupo,

grupo en unidad?

¿Y por el otro lado la transmutación hacia el Rayo Sincronizador con esa ecuación cuántica?

¿Cómo relaciono lo que has dicho del 12? Gracias.

Noiwanak

Ahí podríais tener una cierta aproximación con las matemáticas. No es fácil, pero el reto es

este. Adelante.

Sala

Gracias nos despedimos. Un gran abrazo a toda la sala. Bendiciones

6



1 El 12 es simbólicamente la totalidad, las doce esferas del universo, los doce perfiles, por

tanto en la esencia ha de estar la parte alícuota de cada esfera, de cada perfil. Por otra parte,

12 x 12 = 144, o 12 x 12.000 = 144.000, los redimidos del Apocalipsis; o la cifra de los 14.400

millones presentes en el momento de la llegada del rayo sincronizador, distribuidos a partes

iguales entre la 3D y la adimensionalidad.
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